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Resumen

Se presenta un estudio de las representaciones socia-
les acerca de lo masculino y lo femenino elaboradas 
por una muestra de 435 estudiantes de la Comunidad 
$XWyQRPD�GH�0DGULG��3DUD�HO�DQiOLVLV�GH�GLFKDV�UHSUH-
VHQWDFLRQHV�VH�KD�XWLOL]DGR�HO�PpWRGR�GH�$VRFLDFLyQ�
Libre de Palabras a un conjunto de estímulos inducto-
res. Los resultados del escalamiento multidimen sional 
que asocia los siete estímulos inductores muestran 
dos claros campos semánticos: el primero, formado 
por los estímulos inductores desigualdad y violencia; 
el segundo, formado por los estímulos inductores 
hombre, masculino, mujer, femenino�� /D� IRUPDFLyQ�
GHO� FDPSR� VHPiQWLFR� LQGLFD� VLPLOLWXG�� XQD� UHODFLyQ�
de proximidad entre los términos asociados. Los aná-
OLVLV�\�OD�GLVFXVLyQ�GH�ORV�KDOOD]JRV�VH�FHQWUDQ�HQ�WRU-
no a las representaciones sociales de lo femenino y lo 
masculino, eje central del debate propuesto. 

Palabras clave: psicosocial, representaciones socia-
les, género.

Abstract

The present study is about social representations of 
masculine and feminine held by a sample of 435 stu-
dents from the Autonomous Community of Madrid.  
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The analysis of the representations was made through a Free Word Association method to a num-
ber of inducing stimuli. The results of a multidimensional scaling that associates the seven indu-
FLQJ�VWLPXOL�FOHDUO\�VKRZ�WZR�VHPDQWLF�ÀHOGV��WKH�ÀUVW�LQFOXGHV�LQHTXDOLW\�DQG�YLROHQFH�DV�LQGXFLQJ�
stimuli, and the second is formed by man, masculine, woman, feminine as stimuli. The formation 
RI�WKH�VHPDQWLF�ÀHOG�LQGLFDWHG�VLPLODULW\��D�UHODWLRQVKLS�RI�SUR[LPLW\�DPRQJ�WKH�DVVRFLDWHG�WHUPV���
7KH�DQDO\VLV�DQG�WKH�GLVFXVVLRQ�RI�WKH�ÀQGLQJV�DUH�FRQVWUXFWHG�DURXQG�WKH�VRFLDO�UHSUHVHQWDWLRQV�
of what is masculine and feminine.

keywords: psychosocial study, social representations, gender.

Las representaciones, los conocimientos sociales, 
expresan un deseo de aprender, de comprender, 
de tornar conocido lo no familiar. Se entienden 
las representaciones como entidades en sí mis-
mas, realidades mentales; es decir, construccio-
nes psíquicas y materiales: son informaciones 
acerca del conocimiento del “sentido común” 
(Moscovici, 1981). Al asumir que es imposible co-
nocer sin representar, se está asumiendo que esas 
UHSUHVHQWDFLRQHV� LPSOLFDQ� GLPHQVLRQHV� VLPEyOL-
FDV� \� VRFLDOHV�� VH� WRUQDQ� IHQyPHQRV� VXEMHWLYRV��
intersubjetivos y objetivos (Jovchelovitch, 2007). 

Las experiencias, las informaciones y los conoci-
mientos que se trasmiten a través de la educa-
FLyQ�\� OD�FRPXQLFDFLyQ�VRQ�GHWHUPLQDQWHV�HQ� OD�
FUHDFLyQ� GH� ODV� UHSUHVHQWDFLRQHV� VRFLDOHV�� SXHV�
MXHJDQ�XQ�SDSHO�HOHPHQWDO�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�
consensos formulados en el ámbito de las rela-
FLRQHV�GH�LQÁXHQFLD�\�GH�SHUWHQHQFLD�VRFLDO��/DV�
representaciones sociales (RS) son elaboradas a 
partir de la cultura de los grupos y de los pro-
FHVRV� VRFLDOHV� GH� FRQVWUXFFLyQ� GH� FRQRFLPLHQWR�
(Moscovici, 1998). Las RS circulan y se cristalizan 
en los discursos, así como en las prácticas cotidia-
nas, forman identidades e historias de los grupos 
y deben ser entendidas como una teoría acerca 
GH� FyPR� QXHYRV� VDEHUHV� VRQ� DFRPRGDGRV� HQ� HO�
tejido social.

El concepto de RS, comprendido con una pers-
SHFWLYD�SVLFRVRFLROyJLFD��UHPLWH�D�XQD�FDWHJRUtD�
del pensamiento a través de la cual grupos socia-
les elaboran, interpretan, expresan y organizan 
su realidad. De hecho, el eje central de la teoría 
de las representaciones sociales (TRS) parte del 
supuesto según el cual detrás de las acciones in-
GLYLGXDOHV�UHVLGH�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�GHO�PXQGR��

XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�TXH�WUDVFLHQGH�HO�iPELWR�LQ-
GLYLGXDO� \� SDVD� DO� VRFLDO�� /D� UHSUHVHQWDFLyQ� GHO�
PXQGR�QR�HV�WDQ�VROR�UDFLRQDO��FRJQLWLYD�\�OyJLFD��
HV�WDPELpQ�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�FUHDGD��IRPHQWD-
da y compartida socialmente, es todo un sistema 
circular de creencias y valores que no están ence-
rrados dentro de un marco individual (Moscovici, 
2003).

La TRS constituye uno de los marcos que guia-
URQ� OD� DSUR[LPDFLyQ� GHO� JUXSR� D� FDUJR� GHO� SUH-
sente trabajo al estudio de las percepciones y las 
creencias juveniles acerca de la categoría género. 
Dicho referente aporta numerosas herramientas 
HSLVWHPROyJLFDV�\�KHUPHQpXWLFDV�SDUD�HO�HQWHQGL-
PLHQWR�GH�HVWH�IHQyPHQR��OD�LQWHUDFFLyQ�KXPDQD�
TXH�VH�YHULÀFD�HQWUH� ORV� LQGLYLGXRV�\� ORV�JUXSRV�
SUHVXSRQH� OD� H[LVWHQFLD� GH� XQD� UHSUHVHQWDFLyQ��
a la psicología social le corresponde analizar di-
chas interacciones, y entonces se asume que el 
estudio de las representaciones debe ser puesto 
en el centro de su interés; las RS son estructu-
UDV�VLPEyOLFDV�RULJLQDGDV�HQ�OD�FDSDFLGDG�FUHDWLYD�
del psiquismo humano; dicha teoría pretende dar 
cuenta de las mediaciones entre la vida individual 
y social (Guareschi y Jovchelovitch, 1995).

Se asume que esas representaciones del mundo 
VRQ�XQD�FRQVWUXFFLyQ�DFWLYD�GH�ORV�JUXSRV��OR�FXDO�
posibilita comprender que también los objetos 
puedan ser producidos por las representaciones 
GHO�PXQGR��(Q�HVH�VHQWLGR��VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�
solo existen realidades representadas. Quizá, lo 
PiV�LPSRUWDQWH�VHD�SHQVDU�TXH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�
GHO�RWUR��GH�OD�LQWHUDFFLyQ��DFWLYD�XQ�SURFHVR�GH�FD-
WHJRUL]DFLyQ�WHQGLHQWH�D�DVLJQDU�XQD�VHULH�GH�FRJ�
niciones a determinado grupo, que pueden llegar a 
ser estereotipadas en la medida en que se asignan 
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unas características permanentes a los miembros 
de una categoría. Tales cogniciones vinculadas a 
un determinado grupo sirven para prescribir con-
ductas sociales. Estas últimas son, en general, 
automáticas y secuenciales, y siempre estarán re-
guladas por las representaciones sociales. 

Representar es estar implicado en un sistema pre-
vio de creencias e imágenes generadas a partir de 
un conocimiento anterior que circula en el entor-
no y pasa a constituir, a través de la comunica-
FLyQ�� FRPSRUWDPLHQWRV� \� DFFLRQHV� HQ� DPELHQWHV�
concretos. Para Moscovici (1976, p. 17-18), la RS es

…una modalidad particular del conocimiento, 
FX\D�IXQFLyQ�HV�OD�HODERUDFLyQ�GH�ORV�FRPSRU-
WDPLHQWRV�\�OD�FRPXQLFDFLyQ�HQWUH�LQGLYLGXRV��
/D�UHSUHVHQWDFLyQ�HV�XQ�FRUSXV�RUJDQL]DGR�GH�
conocimientos y una de las actividades psí-
quicas gracias a las cuales los hombres hacen 
inteligible la realidad física y social, se inte-
JUDQ�HQ�XQ�JUXSR�R�HQ�XQD�UHODFLyQ�FRWLGLDQD�
de intercambios.

Las RS expresan, eminentemente, el espacio del 
VXMHWR�HQ�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�DOWHULGDG��HQ�PHGLR�
de su lucha para interpretar, entender y construir 
el mundo en el que vive. Al tiempo, las represen-
taciones ayudan a los individuos a orientarse en 
su universo social y material.

Así, dicha teoría sirve para pensar sobre conjun-
tos de conceptos, proposiciones y explicaciones 
que se originan en las interacciones cotidianas 
y en las comunicaciones interpersonales. Las RS 
aluden a realidades compartidas por un grupo; 
también actúan como elemento explicativo y 
evaluativo, de tal modo que pueden considerar-
VH�OD�YHUVLyQ�FRQWHPSRUiQHD�GHO�VHQWLGR�FRP~Q��
Además, las RS constituyen modelos explicativos 
que le permiten a un grupo interpretar las expe-
riencias propias y de los demás (Moscovici, 1987; 
Jodelet, 1985). 

En el campo de las RS existe un terreno común de 
VLJQLÀFDGRV�KLVWyULFDPHQWH� FRPSDUWLGRV��SRUFLR-
QHV�GH�VDELGXUtD��PHPRULD�KLVWyULFD��WUDGLFLyQ�\�
sentido común. Ellos presentan, en sus fundamen-
tos, un núcleo estable y permanente, sostenido 
por los pilares de la cultura y la memoria de los 

grupos. Las RS de un grupo son clave para enten-
der la estructura y el contenido sobre diferentes 
objetos reconocidos socialmente. Considerando 
que las RS incluyen visiones estereotípicas acerca 
de dichos objetos, el presente estudio permite 
poner de relieve el conjunto de principios orga-
nizadores y posiciones individuales y grupales re-
lacionados con el saber común sobre las diferen-
cias entre los géneros. A través de un análisis de 
las RS es posible entender las construcciones in-
VHUWDGDV�HQ�OD�HVWUXFWXUD�VRFLDO�\�TXH�LQWHUÀHUHQ�
de lleno en las prácticas culturales. 

Los estudios de género revelan que las represen-
taciones se hallan íntimamente vinculadas a cons-
trucciones socioculturales que determinan pape-
OHV��FDUDFWHUtVWLFDV�\�DIHFWRV�HVSHFtÀFRV�SDUD�FDGD�
sexo. Esas prescripciones sociales se difunden a 
WUDYpV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�VRFLDOL]DFLyQ�FRPXQLFD-
FLyQ��\�DVt�FRQVWUX\HQ�LGHQWLGDGHV�\�SDWURQHV�GH�
FRPSRUWDPLHQWR��/DV�GHÀQLFLRQHV�VRFLDOHV�GH�IH-
PHQLQR�\�PDVFXOLQR��FRPR�OD�GHÀQLFLyQ�GH�ORV�SD-
trones de comportamiento considerados propios, 
QR�VH�OLPLWDQ�D�HVWDEOHFHU�XQD�GLIHUHQFLDFLyQ�EL-
naria entre dichas categorías, sino que establecen 
diferencias asimétricas concretas, y así orientan 
creencias y actitudes. Se podría pensar que el 
sistema de creencias y representaciones cumple 
IXQFLRQHV�HVSHFtÀFDV�HQ�ORV�JUXSRV�VRFLDOHV�FRQ-
forme sus intereses, sus posiciones políticas, sus 
pensamientos religiosos, entre otros. 

Se busca, a través del presente estudio, situar 
el hecho de que las diferencias entre femenino 
\�PDVFXOLQR�VH� LQVWDODQ�GHQWUR�GH�XQD�OyJLFD� LQ-
tersubjetiva en los grupos sociales y se desarro-
OODQ� GH� DFXHUGR� FRQ� XQ� PRGHOR� GH� WUDQVPLVLyQ�
de valores que determina y mantiene un orden 
KHJHPyQLFR�\�DVLPpWULFR�GH�SRGHU�TXH�VH�SURSD-
ga a través de la historia. Se trata, además, de 
considerar las representaciones un sistema inter-
pretativo para los miembros de un determinado 
JUXSR�TXH�LQGXFH�SURFHVRV�GH�FODVLÀFDFLyQ�VRFLDO��
La importancia del estudio de las RS de género 
radica en hacer visibles las creencias, los valores, 
ORV�VXSXHVWRV� LGHROyJLFRV�HVWDEOHFLGRV��FRQ�EDVH�
HQ�ODV�GLIHUHQFLDV�ELROyJLFDV��OD�DGVFULSFLyQ�GLIH-
renciada de características y los papeles sociales 
que sitúan a hombres y mujeres en posiciones dis-
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WLQWDV��(O�FRQFHSWR�´JpQHURµ�SRQH�GH�PDQLÀHVWR�
OD�UHODFLyQ�GHVLJXDO�HQWUH�PXMHUHV�\�KRPEUHV�HQ�
cuanto a sujetos sociales.

Dichos procesos son determinantes a la hora 
de delimitar creencias, imágenes, sentimientos 
y compor tamientos (Pérez, Moscovici y Chulvi, 
2002). Se puede decir que ciertas actitudes y com-
portamientos que priman por el predominio de un 
sexo sobre el otro han sido tradicionalmente justi-
ÀFDGRV�\�DGDSWDGRV�HQ� ORV�SURFHVRV�GH�VRFLDOL]D-
FLyQ�HQ� ODV�PiV� YDULDGDV� FXOWXUDV��GH� IRUPD�TXH�
han obstaculizado el desarrollo de un sistema de 
valores igualitarios entre ambos sexos (Lorente 
$FRVWD��������$PRUyV��������

A través de un estudio exploratorio-descriptivo, 
HQ�HO�SUHVHQWH�WUDEDMR�VH�EXVFy�LGHQWLÀFDU�ODV�HV-
WUXFWXUDV��ORV�VLJQLÀFDGRV�\�ORV�FRQRFLPLHQWRV�HOD-
borados en las RS juveniles acerca de las diferen-
cias de género. Por ello, el presente estudio tuvo 
como objetivo general conocer las percepciones, 
las atribuciones y las representaciones de género 
HQ�ORV�MyYHQHV�HVSDxROHV��%iVLFDPHQWH�DQDOL]DU�ODV�
56�TXH�ORV�MyYHQHV�IRUPXODQ�DFHUFD�GH�ODV�GLIHUHQ-
FLDV�GH�JpQHUR��HVSHFtÀFDPHQWH��VREUH�HO�SRVLFLR-
namiento acerca de las características atribuidas 
a lo femenino y lo masculino. La pertinencia de 
OD�SUHVHQWH�LQYHVWLJDFLyQ�VH�SODVPD�D�WUDYpV�GH�OD�
QHFHVLGDG� GH� FRQRFHU� FyPR� SLHQVDQ� ORV� MyYHQHV�
y como herramienta útil a la hora de plantear 
XQ� TXHKDFHU� IXWXUR� HQ� WpUPLQRV� GH� SUHYHQFLyQ�
H� LQWHUYHQFLyQ�� VREUH� WRGR��HQ�HO� WHUUHQR�GH� ODV�
políticas de igualdad de oportunidades1 y de una 
FRHGXFDFLyQ�WHxLGD�GH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR��

Métodos

Participantes

6H� DFFHGLy� D� XQD� PXHVWUD� GH� FRQYHQLHQFLD� LQ-
tegrada por 435 estudiantes del 1º, 2º, 3º de la 
(GXFDFLyQ�6HFXQGDULD�2EOLJDWRULD� �(62��\�%DFKL-
llerato GH� LQVWLWXWRV�GH� OD�&RPXQLGDG�$XWyQRPD�

�� 3UHWHQGHQ�OD�HTXLSDUDFLyQ�HQ�GHUHFKRV�GH�TXLHQHV�YLYHQ�HQ�VL-
WXDFLyQ�GH�GHVLJXDOGDG�

de Madrid2: 227 hombres y 208 mujeres, con una 
edad M = 14,87 (DE 1,15). Dada la relevancia de 
OD�YDULDEOH�VH[R�HQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�ORV�UHVXO-
tados, se tuvo como criterio obtener un número 
equilibrado de mujeres y hombres.

Instrumentos, procedimiento y análisis 
de la información 

(Q�VHVLRQHV�JUXSDOHV��FX\D�GXUDFLyQ�RVFLOy�HQWUH�
45 y 60 PLQXWRV�� ORV� MyYHQHV� SDUWLFLSDQWHV� UHV-
SRQGLHURQ�DO�LQVWUXPHQWR�GH�$VRFLDFLyQ�/LEUH�GH�
Palabras (Doise, Clémence y Lorenzi-Cioldi, 1993). 
El instrumento aplicado estaba compuesto por 7 
términos que sirvieron de estímulos inductores. 
Los estímulos utilizados fueron: mujer, hombre, fe-
menino, masculino, igualdad entre hombres y mu-
jeres, desigualdad entre hombres y mujeres, y vio-
lencia contra las mujeres. 

'XUDQWH�OD�DSOLFDFLyQ�GHO�LQVWUXPHQWR�VH�OHV�LQIRU-
Py�D�ORV�SDUWLFLSDQWHV�TXH�UHFLELUtDQ�XQD�KRMD�FRQ�
una serie de términos (i. e., o estímulos induc-
tores), donde la tarea que ellos debían realizar 
sería escribir todas las palabras que les vinieran 
a la mente (sustantivos, adjetivos, etc.) asociadas 
DO�WpUPLQR�SUHVHQWDGR��6H� OHV� LQGLFy�D� ORV�SDUWL-
cipantes que no existían palabras incorrectas o 
correctas, y que el número de palabras asociadas 
era ilimitado, por lo cual podían escribir cuantas 
palabras desearan. Los estímulos inductores fue-
ron presentados consecutivamente, en el mismo 
orden.

(O�PpWRGR�GH�$VRFLDFLyQ�/LEUH�GH�3DODEUDV�SRVLEL-
OLWD�HODERUDU�GLFFLRQDULRV�GH�SDODEUDV�TXH�UHÁHMDQ�
el campo semántico elaborado en torno a cada 
estímulo. En su conjunto, los términos permiten 
REVHUYDU�FyPR�VH�SRVLFLRQD�OD�PXHVWUD�UHVSHFWR�D�
los conceptos estudiados; es decir, un diccionario 
de palabras (Di Giacomo, 1980) contiene los sig-
QLÀFDGRV�DVRFLDGRV�D�FDGD�WpUPLQR��&DEH�VHxDODU�
TXH�VH�FUHy�XQ�GLFFLRQDULR�SDUD� UHDOL]DU�DQiOLVLV�
posteriores. 

2 Nombres de los institutos: Instituto de Enseñanza Secundaria Soto 
del Real; Instituto de Enseñanza Iturralde; Colegio Santa María 
de los Rosales; Instituto de Enseñanza Secundaria Rosa Chacel; 
Instituto de Enseñanza Secundaria Sierra de Guadarrama.
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3DUD� OD�HODERUDFLyQ�GHO�GLFFLRQDULR�VH�XWLOL]y�XQ�
procedimiento relacionado directamente con las 
clásicas reglas del Análisis de Contenido: a) Todas 
las palabras son reducidas al masculino singular 
(por ejemplo: belleza-bello); b) Distintas formas 
de la misma palabra son reducidas a la forma más 
común en el diccionario (por ejemplo: belleza-
guapo, por bello); c) Los adverbios y los sustanti-
vos son reducidos a su correspondiente adjetivo, 
si este ya existe en el diccionario (por ejemplo: 
belleza por bello); d) Las combinaciones de pala-
bras son reducidas al correspondiente adjetivo, 
cuando este exista en el índice; las combinacio-
nes a las que no correspondan adjetivos son man-
tenidas (por ejemplo: afecto, afectiva, por sensibi-
lidad); e) Las jergas son reducidas al adjetivo más 
cercano posible (por ejemplo: ligar por sexo); f) Al-
gunas palabras que tienen el mismo sentido son 
reducidas a la palabra más común de la muestra, 
excepto cuando tenga varios sentidos posibles 
(por ejemplo: tiendas, maquillaje, ropas, bolso, 
por moda). De los siete estímulos estudiados, se 
RSWy�SRU�DQDOL]DU�GRV�HVWtPXORV��TXH�IXHURQ�FODYH�
al estudio: femenino y masculino. 

Resultados

6H�KL]R�XQ�DQiOLVLV�GH�OD�$VRFLDFLyQ�/LEUH�GH�3D-
labras, centrado inicialmente en los resultados 
obtenidos mediante el escalamiento multidimen-
sional (MDS), técnica que aglutina y representa, 
según criterios de proximidad, los elementos de 
las representaciones. Los datos se agrupan sobre 
un espacio multidimensional, y muestran la orga-
QL]DFLyQ�GH�GLFKRV�HOHPHQWRV�HQ�HO�FDPSR�VLPL-
lar del grupo (Doise et al., 1993). Posteriormente, 
hizo un análisis de correspondencias múltiples. Es-
te método se basa en el supuesto de que la simi-
litud semántica de dos conceptos puede medirse 
según la distancia que los separa en el seno del 
PLVPR�FDPSR� VHPiQWLFR� \� VX�GLVWULEXFLyQ�HQ�HO�
espacio dimensional. 

3RU�RWUD�SDUWH�� VH�XWLOL]y�XQ�PpWRGR�GH�PHGLGD�
TXH�SRVLELOLWy�DFFHGHU�D�ORV�SULQFLSLRV�TXH�HVWUXF-
turan y dan coherencia a los campos de represen-

WDFLyQ��'L�*LDFRPR��������'RLVH�HW�DO���������&iU-
denas y Blanco, 2004). Tal método se constituye 
SRU�OD�DVRFLDFLyQ�OLEUH�GH�SDODEUDV�D�HVWtPXORV��OR�
cual permite elaborar diccionarios de asociación, 
TXH�UHÁHMDQ�HO�FDPSR�VHPiQWLFR�GH�FDGD�SDODEUD�
estímulo. 

El diccionario de palabras fue creado a partir del 
total de las asociaciones a los estímulos presen-
WDGRV��/D�SURGXFFLyQ�WRWDO�GH�SDODEUDV�DVFHQGLy�D�
9100 términos, lo que equivale a 20,92 vocablos 
por persona, y suponen un promedio de 3 térmi-
nos por estímulo (para cada sujeto). Esta produc-
FLyQ�WRWDO�GH�SDODEUDV�VH�UHGXMR�D�OD�FLIUD�GH������
términos, que se utilizaron como parte del diccio-
QDULR�GHÀQLWLYR��3DUD�HVWD�UHGXFFLyQ�VH�H[FOX\H-
ron términos semejantes y repetidos. 

Para elaborar la matriz general de datos se con-
VLGHUy�OD�SUHVHQFLD��YDORU�GH�XQR�����R�OD�DXVHQFLD�
(valor de cero, 0) de términos del diccionario a 
cada estímulo. Por ejemplo: cada vez que un par-
ticipante relacionaba los términos belleza, ale-
gría, moda, madre o mujer al estímulo femenino 
se le asignaba el valor de uno (1). Dichos términos 
formaron el diccionario de asociaciones. Sobre 
HVWD�PDWUL]� VH�DSOLFy� OD� WpFQLFD�GHO�escalamien-
to multidimensional (MDS). Se hizo la matriz de 
distancia sobre medidas de similaridad para datos 
ELQDULRV��HQ�HVH�FDVR�VH�XWLOL]y�HO�FRHÀFLHQWH�3KL�
(de cuatro puntos). 

$� FRQWLQXDFLyQ� VH� SUHVHQWD� HO� 0'6�� HO� FXDO� GH-
PXHVWUD� PiV� FODUDPHQWH� OD� SRVLFLyQ� GRQGH� VH�
XELFDURQ�ORV�FDPSRV�GH�VLJQLÀFDGR�FRPSXHVWR�SRU�
los estímulos planteados. El análisis obtuvo como 
EDVH�OD�H[SORUDFLyQ�GH�OD�UHODFLyQ�GH�HVWtPXORV�
SDODEUDV��$GHPiV��HO� DQiOLVLV�SHUPLWLy� OOHYDU� ODV�
distancias obtenidas a un espacio bidimensional. 
Las proximidades entre objetos son representadas 
FRPR�GLVWDQFLDV�HQWUH�SXQWRV�HQ�XQ�PDSD��ÀJXUD�
1). Por medio de tal procedimiento se obtuvieron 
los ejes (atributos de los estímulos) que los par-
ticipantes utilizaron para calcular las proximida-
GHV��\�HOOR�SHUPLWLy�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�ORV�IDF-
tores que subyacen a las relaciones establecidas. 
A mayor cercanía entre estímulos se encontrará 
XQD�PD\RU�YDORUDFLyQ�GH�SDUHFLGRV��
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El eje uno opone las palabras Femenino y Mujer a 
Desigualdad, ubicadas en los extremos polares de 
dicho continuo; cerca de la palabra Desigualdad 
se encuentra la palabra Violencia. De este modo, 
OD�SULPHUD�GLPHQVLyQ�XWLOL]DGD�VHxDOD�XQ�HMH�TXH�
RSRQH� HO� IHQyPHQR� GH� OD� GHVLJXDOGDG�YLROHQFLD�
a quienes podrían ser las probables afectadas de 
dicho proceso: las mujeres. Por otra parte, la pri-
PHUD�GLPHQVLyQ�SRGUtD�HVWDU� LQGLFDQGR�XQD�SHU-
FHSFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�FRPR�
XQ�IHQyPHQR�XQLYHUVDO�EDVDGR�HQ�OD�GHVLJXDOGDG�
de género. 

El segundo eje opone los estímulos Igualdad y Mas-
FXOLQR��/D�SDODEUD�0DVFXOLQR�VH�YLQFXOy�D�+RP�EUH��
La distancia entre los estímulos Igualdad y Mascu-
lino parece sugerir que los hombres están siendo 
evaluados por la muestra al margen de la idea 
de igualdad. De todas formas, parecen intuir que 
el concepto igualdad se aproxima más a los estí-
mulos Mujer y Femenino, con los cuales se pone 
HQ�UHODFLyQ�HQ�OD�SULPHUD�GLPHQVLyQ��\�HOOR�GHQR-
ta, quizás, la idea de que el debate acerca de la 
igualdad fue (y, en cierta medida, todavía lo es) 
declarado y visibilizado por las mujeres. 

En este punto cabe revisar los análisis de Corres-
pondencias Múltiples más a menudo asociados a 
ORV�HVWtPXORV�XWLOL]DGRV�HQ�OD�$VRFLDFLyQ�/LEUH�GH�
Palabras. El Análisis Factorial de Corresponden-
cias (AFC) es un método multivariante aplicable a 
YDULDEOHV�FDWHJyULFDV��\�FX\R�REMHWLYR�HV�H[SORUDU�
las potenciales asociaciones entre variables cuali-

tativas. Se puede interpretar dicho análisis como 
una radiografía que revela las estructuras presen-
tes en la tabla de datos, pero ocultos a la limitada 
SHUFHSFLyQ� GHO� REVHUYDGRU� �&RUQHMR�� ������ -RD-
ULVWL�\�/L]DVRDLQ���������6H�WUDWD�GH�OD�FRQH[LyQ�R�
UHODFLyQ�UHFtSURFD�TXH�H[LVWH�HQWUH�GRV�HOHPHQ-
tos o conjuntos equivalentes. Tiene como objeti-
vo profundizar en las relaciones de dependencia 
entre dos variables cualitativas, insistiendo en la 
H[SOLFDFLyQ�GH�FyPR�ORV�YDORUHV�GH�DPEDV�VH�UHOD-
cionan unos con otros. 

3DUD� ORV� ÀQHV� GHO� SUHVHQWH� WUDEDMR�� OD� DWHQFLyQ�
VH�FHQWUy�HQ�OR�TXH�VH�KD�GHQRPLQDGR�diferencial 
semántico de campos asociativos (Cornejo, 1998); 
es decir, una forma de Análisis de Corresponden-
cias Múltiples que trabaja sobre material verbal 
SURYHQLHQWH�GH�OD�DVRFLDFLyQ�OLEUH�GH�SDODEUDV�D�
una serie de estímulos.

&RQ�HO�ÀQ�GH�REWHQHU� ORV�UHVXOWDGRV��VH�FRUUHOD-
cionaron las palabras más indicadas para cada es-
tímulo propuesto con el sexo de los participantes, 
a través del procedimiento de Análisis de Homo-
geneidad �+RPDOV���/D�OyJLFD�GHO Análisis Factorial 
de Correspondencias (AFC), o Análisis de Homoge-
neidad (Homals) consiste en asignar determinadas 
coordenadas a individuos, categorías y variables 
HQ�IXQFLyQ�GH�XQD�VHULH�GH�GLPHQVLRQHV�TXH�PD[L-
micen la diferencia entre ellas. 

El Análisis Factorial de Correspondencias propor-
FLRQD�GLYHUVRV�SDUiPHWURV�TXH�UHÁHMDQ�OD�PHGLGD�
en la que los factores calculados explican las di-
ferencias entre las diferentes categorías, el grado 
en el que cada una queda recogida por los dife-
UHQWHV�IDFWRUHV��\�OD�FRQWULEXFLyQ�GH�FDGD�XQD�GH�
las variables al factor; además, calcula las coor-
denadas en cada uno de los factores para los di-
ferentes individuos, las categorías o las variables. 

'H� HVWH� PRGR�� ODV� ÀJXUDV� HQWUHJDQ� XQD� UHSUH-
VHQWDFLyQ�GH�ODV�SUR[LPLGDGHV�HQWUH�ODV�YDULDEOHV�
como distancias entre puntos en un espacio bidi-
PHQVLRQDO�� /D�REVHUYDFLyQ�GH�GLFKDV�SUR[LPLGD-
GHV�R�GLVWDQFLDV�SHUPLWLy�LQWHUSUHWDU�ORV�IDFWRUHV�
que subyacen a las relaciones entabladas entre las 
variables. Los análisis que se presentan exploran 
las asociaciones hechas (campos semánticos) a los 

Figura 1��$VRFLDFLyQ�OLEUH�0'6��UHSUHVHQWDFLyQ�HVSDFLDO�
para los siete estímulos
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estímulos Femenino y Masculino, pues concentran 
las opiniones, las creencias y las posiciones más 
interesantes y provocativas al debate propuesto.

Figura 2. Análisis de correspondencias (Homals) Estí-
mulo Femenino

Los datos obtenidos informan acerca de los prin-
cipales términos asociados al estímulo Femenino. 
(Q� OD� GLPHQVLyQ� �� VH� HQFXHQWUD� OD� RSRVLFLyQ�GH�
las palabras cotilleo y trabajo; la estructura de 
UHSUHVHQWDFLyQ�PiV�FHUFDQD�DO�VHJXQGR�WpUPLQR��
trabajo, es la formada por las palabras decisión, 
inteligencia, belleza, sensibilidad y cuidado. Por 
XQ�ODGR��OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OR�IHPHQLQR��LQIRU-
mada principalmente por las mujeres, está vincu-
lada a características que expresan un carácter 
GH�GHFLVLyQ� \� DFFLyQ�� 6H� FRQVLGHUy� TXH� HVWD� GL-
PHQVLyQ�SRGUtD�HVWDU�LQGLFDQGR�XQD�UXSWXUD�UHV-
pecto a un referente fundamentalista que, por lo 
general, reserva dichas características al universo 
masculino. Por otro, lo femenino es representado 
por las palabras belleza, sensibilidad y cuidado, 
que también aparecen en ese campo. Aquí, las 
palabras indicadas estarían resaltando algunas 
características que reproducen el sistema de gé-
nero. La primera podría estar indicando cuáles 
VRQ�ODV�H[SHFWDWLYDV�TXH�GHÀQHQ�OR�IHPHQLQR��(Q�
HVH�FDVR��WLHQHQ�TXH�YHU�FRQ�XQ�SDWUyQ�GH�EHOOH]D�
para ser mantenido. Las otras dos, que se aso-
cian a ese campo de forma un poco más tardía, 
reproducen estereotipos de género, en la medida 
en que vinculan la imagen de lo femenino con las 
características de ternura y afectividad relacio-
QDGDV� FRQ� HO� FXLGDGR� \� OD� SUHRFXSDFLyQ� SRU� ORV�
demás. 

Así pues, aunque las mujeres reconozcan que lo 
femenino engloba una serie de características po-
WHQWHV��GHFLVLyQ�H�LQWHOLJHQFLD���WRGDYtD�KDEODQ�GH�
belleza, sensibilidad y cuidado como propias de la 
feminidad. Por un lado, las mujeres rescatan un 
punto “fuerte” de feminidad asociado a la inde-
pendencia y la autonomía. Por otro, plasman un 
modelo sociocultural establecido y asimilado que 
enmarca lo femenino en el plano de lo estético y lo 
afectivo. Ese aspecto se ve reforzado por otro par 
de términos indicado por las mujeres: amabilidad 
y coquetería. Se estaría frente a una representa-
FLyQ�TXH��GH�DOJ~Q�PRGR��FLUFXOD�HQ�HO�PHGLR�VRFLDO�
y adscribe los contenidos considerados referentes 
a feminidad. 

Según los hombres consultados, lo femenino su-
giere cotilleo; es decir, lo femenino está vinculado 
al típico “comadreo”, característica que reprodu-
ce una mentalidad estereotipada que encorseta 
OR�IHPHQLQR�D�XQ�XQLYHUVR�VXSHUÀFLDO�\�I~WLO��DF-
tuaciones no valoradas positivamente dentro del 
marco social, pues tienen un fondo bastante pe-
\RUDWLYR��'H�HVWH�PRGR��OD�SULPHUD�GLPHQVLyQ�SR-
GUtD�HVWDU�DOXGLHQGR�D�XQD�FLHUWD�RSRVLFLyQ�IUHQ-
te a las características atribuidas a lo femenino. 
6HUtD�XQD�GLPHQVLyQ�TXH�UHVDOWD�XQD�IHPLQLGDG�DO�
mismo tiempo dinámica, opuesta a una feminidad 
cargada de estereotipos. Fundamentalmente, se 
SXHGH�REVHUYDU�TXH�VH�IRUPD�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�
bastante dicotomizada acerca de lo femenino.

(Q�OD�GLPHQVLyQ���VH�HQFRQWUy�XQD�RSRVLFLyQ�HQWUH�
los términos indecisión, a justicia y presumida. El 
primer término fue más indicado por la muestra 
de hombres, y los dos últimos, por las mujeres. La 
palabra indecisión, vinculada al estímulo inductor 
(Femenino), sugiere que los hombres recrean un 
XQLYHUVR� VLPEyOLFR� DVRFLDQGR� OR� IHPHQLQR� D� FD-
racterísticas de duda e inseguridad. Ese dato es 
interesante, pues los hombres asocian al estímulo 
inductor justo lo contrario que a las mujeres, quie-
nes, según hemos visto, asocian a dicho estímulo 
WpUPLQRV�YLQFXODGRV�D�GHFLVLyQ��$Vt��HO�GHEDWH�GH�
género se encuentra acordonado por un binomio 
�GHFLVLyQ� ù� LQGHFLVLyQ��� FX\RV� SDUHV�� DGHPiV� GH�
RSXHVWRV�� VRQ�H[FOX\HQWHV�� (Q� OD�GLPHQVLyQ�TXH�
ahora se interpreta, las mujeres indican los tér-
minos justicia y presumida, los cuales nada tienen 
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TXH�YHU�FRQ�ORV�VLJQLÀFDGRV�RULXQGRV�GHO�WpUPLQR�
LQGHFLVLyQ��3RU�justicia se entiende la posibilidad 
de acceso de las personas a la igualdad de opor-
tunidades, el reconocimiento de la diversidad sin 
TXH�HVWD�VLJQLÀTXH�UD]yQ�SDUD�OD�GLVFULPLQDFLyQ��
Las mujeres indican imágenes y representaciones 
más ancladas en el campo sociopolítico buscando 
RWURV�VLJQLÀFDGRV�SRVLEOHV�SDUD�GHVLJQDU�OR�TXH�HV�
femenino. 

(Q�HO� HSLFHQWUR�GHO� HMH� VH� REVHUYD� OD� IRUPDFLyQ�
de un campo semántico con las palabras sumisión, 
mo da, mujer y madre, términos indicados por am-
bos participantes. La palabra sumisión denota la 
UHODFLyQ�TXH� WRGDYtD�H[LVWH�HQWUH� OR� IHPHQLQR�\�
ORV�YDORUHV�GH�VXERUGLQDFLyQ�\�VRPHWLPLHQWR��/DV�
palabras mujer y madre, asociadas al estímulo fe-
PHQLQR��TXL]iV�HVWpQ�UHÁHMDQGR�HO� WUDVIRQGR�GH�
los debates de género, los cuales sostienen que 
dentro del sistema social se producen y se repro-
ducen expectativas y papeles asignados a los se-
[RV�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�ELROyJLFDV��

(Q�WpUPLQRV�JHQHUDOHV��VH�SXHGH�YHU�FyPR�OD�UH-
SUHVHQWDFLyQ� VRFLDO� GH� OD�PXHVWUD� DFHUFD� GH� OR�
femenino recae sobre ciertas creencias, extendi-
das en lo social, que lo asocian a lo reproductivo 
y a una serie de características que vienen dadas 
por la naturaleza. La palabra moda, asociada a lo 
femenino, lleva a pensar en las prácticas gene-
ralizadoras que homogenizan lo diverso bajo de-
terminados patrones; sobre todo, los vinculados 
D�OD�PDQXWHQFLyQ�GH�XQ�SHUÀO�UHODFLRQDGR�FRQ�OD�
imagen ideal. 

Figura 3. Análisis de correspondencias (Homals) Estí-
mulo Masculino.

En esta parte aparecen los principales términos 
presentados por los participantes al estímulo in-
ductor masculino��/D�GLPHQVLyQ���GLVWULEX\H�D�OR�
largo del eje a los dos sexos; cada uno, asociado 
a un campo semántico. Por un lado, los hombres 
indican la palabra valentía. Las mujeres, por su 
parte, indican la palabra mujeriego. Cerca del 
término mujeriego se encuentran las palabras 
machismo y sensibilidad. Las palabras machismo y 
mujeriego�UHYHODQ�XQD�FRQQRWDFLyQ�QHJDWLYD�D�OD�
KRUD�GH�GHÀQLU�OR�PDVFXOLQR��\��D�OD�YH]��UHYHODQ�
representaciones difundidas en el dominio social 
como propias de la masculinidad. Cuando utili-
zan la palabra sensibilidad parecen indicar otro 
modelo de lo masculino que admite una carac-
terística valorada positivamente, y que responde 
a un adjetivo vinculado de forma directa con las 
emociones. La palabra valentía, utilizada por los 
chicos, puede estar indicando la creencia de que 
lo masculino está directamente vinculado con la 
idea de coraje. 

En el campo representacional de las mujeres se 
forma un núcleo bastante homogéneo, que al-
berga las palabras insensibilidad, fútbol y bruta-
lidad. Tal bloque de términos parece corroborar 
el anterior, pues, una vez más, las mujeres eligen 
palabras negativas para representar lo masculino. 
La palabra fútbol parece indicar que las muje-
res consideran esta actividad muy vinculada a lo 
masculino. 

/D�GLPHQVLyQ���RSRQH�OD�SDODEUDV�decisión, cuida-
do y trabajo a hombre. Decisión y cuidado, atri-
butos elegidos por los hombres a la hora de repre-
sentar lo masculino, resaltan una idea bastante 
SRVLWLYD�HQ�HO�SODQR�GH�OD�DFFLyQ��decisión) y en 
el plano del afecto (cuidado). La palabra traba-
jo, situada en el polo izquierdo, revela, quizás, la 
LGHD�GH�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�VRFLDO�GH�OR�PDVFXOLQR�
como productivo y proveedor.

(Q�HO�HSLFHQWUR�GHO�HMH�VH�YH�OD�IRUPDFLyQ�GH�XQ�
campo semántico con las palabras independencia, 
poder y fuerza. En términos generales, se aprecia 
que los vocablos utilizados en ese campo se en-
cuentran vinculados a los modelos de masculini-
dad construidos como referentes. En ese sentido, 
HO�Q~FOHR�GH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�SDUHFH�UHODFLRQDU�
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lo masculino con el ejercicio de la fuerza y la de-
WHQWDFLyQ� GHO� SRGHU�� /D� SDODEUD� independencia 
remite a un estereotipo de género que vincula lo 
PDVFXOLQR�D�OD�FRQGLFLyQ�GH�DXWRQRPtD�\�OLEHUWDG�

Discusión

En términos generales, se puede decir que la 
TRS se articula tanto con la vida colectiva de una 
VRFLHGDG�FRPR�FRQ� ORV�SURFHVRV�GH�FRQVWLWXFLyQ�
VLPEyOLFD�XWLOL]DGRV�SRU�ODV�SHUVRQDV�SDUD�GDU�VHQ-
tido al mundo, entenderlo y en él hallar el propio 
lugar, a través de una identidad social. De este 
PRGR�� HV� HYLGHQWH� FyPR� ODV� 56�� HQWHQGLGDV� HQ�
VX�FDOLGDG�GH�IHQyPHQR�SVLFRVRFLDO��HVWiQ�QHFH-
sariamente radicadas en el espacio público y en 
los procesos a través de los cuales el ser humano 
desarrolla una identidad, crea símbolos y se abre 
a la diversidad de otros. El espacio público, como 
un lugar de la alteridad, fornece a las RS de un 
terreno donde ellas pueden ser cultivadas y esta-
blecidas (Guareschi y Jovchelovich, 1995). 

/DV� 56� HPHUJHQ� FRPR� XQ� IHQyPHQR� SHJDGR� DO�
tejido social. Lo social, en términos generales, 
asume las condiciones concretas de la vida, en-
YXHOYH� GHVGH� UHODFLRQHV� VRFLDOHV� GH� SURGXFFLyQ�
KDVWD�PHFDQLVPRV�LQVWLWXFLRQDOHV�GH�GLYHUVRV�yU-
denes. Es importante destacar que, a través de la 
DFFLyQ�GH�VXMHWRV�VRFLDOHV�DFWXDQGR�HQ�HO�HVSDFLR�
común de la esfera pública, surge algo así como 
un lugar donde una comunidad puede desarrollar 
y sostener saberes sobre sí misma; en otras pala-
EUDV��HODERUDU�\�ÀMDU�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV�

(Q�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ�VH�SXGR�FRQVLGHUDU�OD�LQIRU-
PDFLyQ� DSRUWDGD� SRU� ODV� SHUVRQDV� SDUWLFLSDQWHV�
FRPR�XQD� OHFWXUD� R� XQD� LQWHUSUHWDFLyQ� VREUH� OD�
realidad que intentan comprender. Sin duda, el 
DFWR� GH� LQWHUSUHWDFLyQ� GH� OD� UHDOLGDG� VH� GD� HQ�
DTXHOORV� SURFHVRV� GH� FRPXQLFDFLyQ�� DVHQWDGD�
HQ�OD�PHGLDFLyQ�HQWUH�XQ�GLVFXUVR�FRQVWUXLGR�GH�
modo colectivo que acaba generando RS.

La necesidad de interpretar las RS de género po-
dría suscitar otras cuestiones con nuevas pers-
SHFWLYDV�� \� DVt� UHGHÀQLU� HQ� QXHYRV� WpUPLQRV� ORV�
antiguos cuestionamientos. Además, los hallazgos 

HQFRQWUDGRV�DEUHQ�SRVLELOLGDGHV�SDUD�OD�UHÁH[LyQ�
acerca de las estrategias políticas actuales y los 
planteamientos futuros. Desde el punto de vista 
del presente trabajo, se hace necesario entender 
FyPR� ORV� SDUWLFLSDQWHV� UHSUHVHQWDQ� OD� FDWHJRUtD�
género��FyPR�VH�VLUYHQ�GH�HOOD�SDUD�FRPXQLFDU�ODV�
reglas de las relaciones sociales; también, con-
trastar las diferencias percibidas entre hombres y 
mujeres acerca de los indicadores de género (pa-
pel de género, estereotipo de género, masculini-
dad y feminidad).

Es importante resaltar que las interpretaciones se 
UHÀHUHQ�D� ORV�FDPSRV�VHPiQWLFRV�HQ�WRUQR�D� ORV�
estímulos Femenino y Masculino, de los cuales se 
analizará el núcleo de RS, y, luego, las RS más 
periféricas respecto a cada estímulo. Se puede 
FRQVLGHUDU� TXH� OD� LQIRUPDFLyQ� DWULEXLGD� SRU� ORV�
MyYHQHV�HV�XQD�OHFWXUD�R�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�VREUH�
el contexto que intentan comprender. Sabemos 
TXH� OD� LQWHUSUHWDFLyQ� GH� OD� UHDOLGDG� VH� DVLHQWD��
generalmente, sobre un discurso construido de 
modo colectivo, tomando como base RS anterio-
UHV��*HQHUDOPHQWH��GLFKD�LQWHUSUHWDFLyQ�VH�FUX]D�
con las distintas pertenencias y adscripciones que 
una persona posee; en particular, por las pala-
bras-estímulos que más se destacaron a la hora 
GH�KDFHU�OD�$VRFLDFLyQ�/LEUH�GH�3DODEUDV�

3ULPHUDPHQWH��VH�DQDOL]y�HO�Q~FOHR�GH�ODV�56�IRU-
mado en torno a cada estímulo capturando los 
elementos y las características particulares según 
hombres y mujeres (muestra total). Se entiende 
TXH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�GHWHUPLQDGD�UHDOLGDG�VH�
hace siempre a partir de ciertas dimensiones más 
HVWDEOHV�� SRU� FRQVLJXLHQWH�� ODV� ÁXFWXDFLRQHV� VH-
rían graduales, no afectarían el marco más amplio 
o la esencia más profunda desde donde se llevan 
a cabo estas operaciones interpretativas. 

El análisis se despliega examinando primero los 
núcleos de RS, y luego, los campos semánticos 
más periféricos, según los hombres y las mujeres 
por separado (muestra segmentada). Las RS más 
periféricas (incluso, las interpretaciones novedo-
VDV�DFHUFD�GH�XQ�IHQyPHQR�QXHYR��SXHGHQ�DOWHUDU�
los elementos más profundos, si bien se debe re-
conocer una tendencia a que sean utilizadas para 
FRQÀUPDU�HO�Q~FOHR�PiV�HVWDEOH�GH�OD�56��&RPR�
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se verá, no obstante se trate de atribuciones no-
vedosas que servirían para contradecir las RS más 
arraigadas, suelen conformar el núcleo de la RS. 

(Q�UHODFLyQ�FRQ�HO�FDPSR�VHPiQWLFR�HODERUDGR�SRU�
mujeres y hombres (epicentro del eje) en torno al 
FRQFHSWR�)HPHQLQR��VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�VH�HQ-
cuentra anclado en estereotipos sexistas profun-
damente enraizados en lo social. Las palabras que 
gravitan en torno al eje central hablan, primero, 
GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�ELROyJLFDV�DGVFULWDV�DO�IHPH-
nino: ser mujer, y, por consiguiente, ser madre. 
Aun cuando innúmeras investigaciones muestran 
que el concepto de sexo no es válido para expli-
car las diferencias entre hombres y mujeres en 
ODV�PiV� YDULDGDV� FXOWXUDV�� HQ� HO� FDVR� HVSHFtÀFR�
de este trabajo se verá que los adolescentes con-
VXOWDGRV�QR�GLIHUHQFLDQ�OR�ELROyJLFR��OR�DWULEXLGR�DO�
sexo, de lo cultural, determinado por el género. 

&RPR�DÀUPD�3DWHPDQ����������´OD�SRVLFLyQ�GH�OD�
mujer no está dictada por la naturaleza, por la 
ELRORJtD�R�SRU�HO�VH[R��VLQR�TXH�HV�XQD�FXHVWLyQ�
TXH�GHSHQGH�GH�XQ�DUWLÀFLR�SROtWLFR�\�VRFLDOµ��S��
308). Al contrario del sexo, el género tiene un 
FDUiFWHU� VRFLRFXOWXUDO�� HV� XQD� FRQVWUXFFLyQ� VLP-
EyOLFD�\�GLVFXUVLYD�TXH�UH~QH� ORV�HOHPHQWRV�� ODV�
adscripciones y las prácticas que cada sociedad 
considera propios de lo masculino y lo femenino. 

Además de lo anterior, las diferencias entre los 
JpQHURV�� DVRFLDGDV� D� ODV� GLVWLQFLRQHV� ELROyJLFDV��
han servido para acreditar diferentes posibilida-
des y lugares sociales que serían considerados 
SURSLRV�GH�FDGD�JpQHUR��$Vt��OD�DÀUPDFLyQ�GH�TXH�
hombres y mujeres son diferentes pauta la idea 
de la existencia de una esencia masculina y una 
IHPHQLQD��OR�TXH�PXFKDV�YHFHV�MXVWLÀFD�ODV�UHOD-
ciones desiguales entre los géneros. 

El par de palabras sumisión y moda completa el 
campo semántico. El término moda indica mode-
los normativos que imponen a los cuerpos de las 
mujeres un “deber de buena apariencia”, lo cual 
presupone mantenerse acorde con los cánones de 
belleza y juventud. La búsqueda por los signos 
LGHQWLÀFDWRULRV� GH� IHPLQLGDG� DFDED� SURGXFLHQGR�
XQD�REVHVLyQ�HQ�GLUHFFLyQ�D�OD�LPDJHQ�LGHDO�HQ�XQ�
Q~PHUR�VLJQLÀFDWLYR�GH�PXMHUHV��6DQW·$QQD���������

En lo relacionado con el estímulo Femenino, este 
también es caracterizado como sumiso, una mu-
jer que no goza de autonomía para sí misma, algo 
TXH�GHQRWD�XQD�GHVLJXDO�GLVWULEXFLyQ�GHO�HMHUFLFLR�
GH�SRGHU�HQWUH� ORV�VH[RV��/D�SRVLFLyQ�GH�XQ�Jp-
nero respecto al otro es un eje crucial por donde 
discurren las asimetrías de poder en lo social. A lo 
largo de la historia se ha legitimado una creencia 
de la inferioridad de la mujer respecto al hombre. 

De forma parcial, lo femenino es caracterizado 
por las mujeres como: decisión, inteligencia, jus-
ticia, belleza, coquetería, presumida, sensibili-
dad, cuidado, y amabilidad, y por los hombres, 
como cotilleo e indecisión. Lo primero que salta 
D� OD� YLVWD� HV� HO� FRQWUDVWH� HQ� OD� IRUPXODFLyQ� GH�
los campos semánticos. Las mujeres adscriben 
al femenino características más positivas que los 
hombres; sin embargo, siguen repitiendo caracte-
rísticas y prácticas ya presentadas en el núcleo de 
la RS, vinculadas a la idea tradicional acerca de lo 
femenino: ser bella, coqueta, presumida, sen  sible, 
cuidadora y amable. Tales estereotipos po sitivos 
responden a modelos de mujeres “buenas”, cuya 
IRUPD�GH�VHU�\�GH�KDFHU�HVWi�HQ�IXQFLyQ�GH� ORV�
deseos y las necesidades de las demás personas.

Por otro lado, las mujeres destacan caracterís-
ticas novedosas respecto al núcleo de RS de lo 
femenino. Las palabras decisión, inteligencia y 
justicia hablan de un femenino alejado del es-
tereotipo y que va ganando terreno social. Las 
palabras decisión y justicia, por ejemplo, indican 
OD�QHFHVLGDG�GH�SDUWLFLSDFLyQ�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�
GLIHUHQWHV� HVIHUDV� �HFRQyPLFD�� SROtWLFD�� VRFLDO��
familiar, toma de decisiones etc.) sobre bases 
participativas e igualdad de oportunidades. Pese 
a que son minoritarios en la RS de lo femenino, 
dichos términos remiten a pensar en los cambios 
sensibles, tanto en aspectos subjetivos como en 
UHODFLyQ�FRQ�HO�VLWLR�TXH�WUDGLFLRQDOPHQWH�OD�VR-
ciedad ha designado a la mujer, y que van cam-
biando poco a poco y siendo introducidos en los 
debates públicos. 

El campo semántico correspondiente a los hom-
bres atribuye a lo femenino el cotilleo y la indeci-
sión. En conjunto, son características que ofrecen 
XQ�́ \R�GpELOµ�\�GHQRWDQ�XQD�GHVYDORUL]DFLyQ�KDFLD�
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las mujeres, pues los campos semánticos formula-
dos acerca de lo femenino albergan palabras que 
asumen una tendencia estereotipada. Como aca-
bamos de analizar, la estructura representacional 
es aludida por medio de las palabras sumisión, 
moda, mujer y madre��6H�YH�DTXt�FyPR�HO�MXLFLR�
VH�GD�GH�IRUPD�FXDOLWDWLYD�\�PiV�OLEUH��$VRFLDFLyQ�
/LEUH�GH�3DODEUDV���\�OD�SURGXFFLyQ�GH�ORV�FDPSRV�
GH�VLJQLÀFDGRV�VH�YLQFXOD�YLVLEOHPHQWH�D�OD�UHSUH-
VHQWDFLyQ�GH�OR�IHPHQLQR��FHQWUDGD��D�VX�YH]��HQ�
características asociadas a la naturaleza, la emo-
FLyQ�\�HO�FXLGDGR�

3RU�RWUR�ODGR��VH�DQDOL]y�HO�FDPSR�VHPiQWLFR�IRU-
mado en torno al estímulo Masculino. El núcleo de 
la RS presenta un masculino vinculado al trabajo, 
a la independencia, al poder y a la fuerza. Se en-
cuentra una imagen que resalta, ante todo, el ca-
rácter activo, atrevido y valiente, características 
reconocidas y valoradas socialmente. Las atribu-
ciones se caracterizan por el énfasis en la virili-
dad, la fuerza y el trabajo, las cuales contribuyen 
D�OHJLWLPDU�OD�FUHHQFLD�HQ�OD�SRVLFLyQ�VXSHULRU�GHO�
hombre sobre la mujer, y su predominio en valo-
UHV�\�MHUDUTXtDV�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�VRFLDOL]DFLyQ�
de la cultura. 

/D�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�RUGHQ�VLPEyOLFR�EDVDGR�HQ�
la pretensa superioridad masculina implica una 
serie de comportamientos y actitudes estereoti-
SDGDV�TXH�FRQGXFHQ�OD�VXERUGLQDFLyQ�GH�XQ�VH[R�
a otro. Ello se corresponde con el hecho, de vali-
dez prácticamente universal, de que los hombres 
se dedican más a las tareas extradomésticas, que 
FRPSUHQGHQ�GHVGH�HO�iPELWR�HFRQyPLFR�\�SROtWL-
FR�KDVWD�HO�FXOWXUDO��$PRUyV���������'LFKDV�WDUHDV�
otorgan al hombre un lugar diferenciado en las 
relaciones. Por otro lado, la fuerza suele ser un 
atributo comúnmente vinculado a lo masculino; 
incluso, determinado como una característica 
ELROyJLFD�TXH�FRQÀHUH�VXSHULRULGDG�

La RS parcial acerca de lo masculino es variable 
respecto a lo que piensan las mujeres y los hom-
bres. Para las mujeres lo masculino se vincula a 
mujeriego, machista, brutalidad, insensible-sensi-
ble y fútbol. Aunque se trate de una RS parcial (lo 

PDVFXOLQR�YLVWR�SRU�ODV�FKLFDV���HV�QRWRULR�FyPR�VH�
hace presente una esencia que repite caracterís-
WLFDV�QXFOHDUHV�UHVSHFWR�DO�HVWtPXOR�HQ�FXHVWLyQ��
Una vez más, se evidencia la perspectiva pública 
de lo masculino (mujeriego, machista, fútbol). 

/ODPD�OD�DWHQFLyQ�OD�GLFRWRPtD�VHQVLEOH�LQVHQVLEOH��
TXH�FXHVWLRQD�OD�FRQVWUXFFLyQ�FXOWXUDO�\�VLPEyOLFD�
DFHUFD�GH�OD�DÀUPDFLyQ�VH[LVWD�GH�TXH�OR�PDVFXOL-
no está directamente asociado a la insensibilidad. 
Por otro lado, los hombres dicen que lo masculino 
está relacionado con valentía, decisión y cuidado. 
Por un lado, el hecho de que los hombres relacio-
nen a lo masculino la valentía y la decisión implica 
GLÀFXOWDGHV�SDUD�FXHVWLRQDU�XQ�SDSHO�TXH�HQFDVL-
OOD�D�ORV�KRPEUHV�\�FRQÀUPD�FUHHQFLDV�SURYHQLHQ-
WHV�GH� ORV�SURFHVRV�GH�VRFLDOL]DFLyQ��3RU�RWUR��VL�
el adjetivo cuidado� VH� UHÀHUH�D�SURWHFFLyQ�D� ODV�
PXMHUHV�LQGLFDUtD�IRUPDV�GHVL�JXDOHV�GH�UHODFLyQ��\�
VL�GLFKR�DGMHWLYR�HVWXYLHVH�YLQFXODGR�D�OD�DWHQFLyQ�
GH�ODV�QHFHVLGDGHV�ÀVLROyJLFDV�\�DIHFWLYDV�GH�DP-
bos, se podría vislumbrar un cuestionamiento de 
papeles por parte de los hombres. 

/RV�UHVXOWDGRV�REWHQLGRV�HQ�OD�H[SORUDFLyQ�GH�ODV�
dimensiones subjetivas, y alusivos a un comple-
jo campo de estudio, deben ser necesariamente 
FRQWH[WXDOL]DGRV�GHQWUR�GHO�PDUFR�KLVWyULFR�\�FXO-
tural donde han ocurrido. Delinean, en cualquier 
caso, indicaciones como sugerencias de avance 
para futuras investigaciones dentro de este ámbi-
to, enfocadas, en mayor medida, en el desarrollo 
GH�FRQFHSWRV��WDQWR�GH�HVWUDWHJLDV�PHWRGROyJLFDV�
FRPR�GH�UHVXOWDGRV�TXH�DEDUTXHQ�ORV�IHQyPHQRV�
desarrollados en un plano colectivo. 

8QD� UHÁH[LyQ� GHSXUDGD� DFHUFD� GH� ORV� KDOOD]JRV�
del presente trabajo permite constatar la impor-
tancia de investigar con mayor detenimiento otros 
temas importantes, acordes con los estudios de 
género: los aspectos endogrupales implicados en 
HO�VHQWLPLHQWR�GH�LGHQWLÀFDFLyQ�\�ODV�56�GH�JpQH-
ro, incluyendo métodos cualitativos, por cuanto 
estos otorgan la posibilidad de complementar la 
riqueza de los datos a la hora de acceder a las RS; 
por tanto, sirven como herramienta de análisis de 
los procesos que se quiere estudiar. 
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